Cuando el trabajo se roba el tesoro más preciado de un niño: su infancia
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Un chico es un hombre si tiene futuro Completo o vacío De afecto o de fe, 
Familia gigante debieron tener, Con cada nosotros Que mira sin ver.
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I – Introducción
Desde  el comienzo del siglo XIX grandes han sido los esfuerzos realizados en prácticamente todos los países del mundo para lograr un mejoramiento de las condiciones en las que laboran jóvenes y niños; es con el advenimiento de la revolución industrial que surgen los primeros atisbos de protección tanto de niños como de mujeres que trabajan, así van surgiendo disposiciones de protección  en las distintas legislaciones nacionales, con lo que se hace marcadamente evidente la intervención del Estado cuyo objetivo no era otro que evitar los abusos y la precaria situación  en que aquellos se encontraban.
Hoy en las puertas del siglo XXI parece ridículo catalogar de tuitivas a normas que como la “Cotton Mills Act” de 1819 fijaban en doce horas diarias la posibilidad de trabajo para niños de apenas nueve años; sin embargo tal mención no deja de ser interesante  en tanto a través de ella podemos apreciar  la precariedad de las condiciones laborales de entonces y reafirmar la constante necesidad de mantener una legislación especial. Como vengo diciendo los fundamentos de protección a los niños que trabajan tuvo su origen en aspectos relacionados básicamente con la higiene y consideraciones de índole fisiológicas, lo que tenía conexión directa con la precariedad con la que se llevan adelante las tareas, con jornadas intensas y con remuneraciones que no eran tales, con lo que se evidencia en esta primera etapa el carácter humanitario de la tutela.
En la actualidad la protección de los niños y jóvenes se encara con un criterio formativo el que se enmarca en un concepto integral cual es el de la protección a la minoridad. Tal es así que como bien dice Landó el desarrollo de la protección integral tiene como objetivo “integrar al menor en el conjunto social de los adultos  al que está destinado normalmente a pertenecer, como factor positivo de su desenvolvimiento”. Es por ello que respecto al trabajo infantil el punto crítico a resolver consiste en elaborar una fórmula que venga a conciliar su inserción laboral con sus aspiraciones reales y sus necesidades, de manera tal que no solo se vean satisfechas sus necesidades económicas y de ayuda a su familia sino que también y por sobre todas las cosas se respete el principio de la formación  y protección integral que nuestro código civil ha consagrado en el art 264 por medio de la ley 23.264.
II – Qué es el trabajo infantil: tipos, causas y consecuencias.
Según la OIT (Organización Internacional del Trabajo), el trabajo infantil constituye la fuente más importante de explotación y abuso  infantil en la actualidad.
Es vital hacer una diferenciación  entre niños trabajadores en general y el trabajo infantil como forma de explotación.
Cuando se habla de trabajo infantil generalmente se lo relaciona con tareas riesgosas para la salud y explotadoras de los niños. Dentro de este marco debemos entender por TRABAJO INFANTIL a la violación de los derechos humanos básicos de un niño, y estos consisten en el derecho  a no ser explotado ni abusado y a ser excluído  de tareas altamente perjudiciales para su desarrollo tanto físico, mental como moral y espiritual.
El Fondo la Naciones Unidas para la Infancia  (UNICEF)  se vale de cinco criterios para definir las prácticas explotadoras y ellos son:
*  El trabajo a tiempo completo desde muy temprana edad.
*  Jornadas laborales excesivas.
*  Tareas que generan estrés físico, social o psicológico.
*   Remuneración inadecuada.
*   Trabajos que limitan el acceso a la educación.
Con relación al trabajo infantil, tanto la OIT como UNICEF, han afirmado que se trata en estos casos de niños que se ven involucrados en tareas en forma regular;  todos ellos son niños que trabajan desde horas muy tempranas de la mañana hasta pasada la medianoche; a estos niños se los puede ver limpiando parabrisas, vendiendo flores realizando tareas domésticas por escasas monedas, todos ellos están inmersos en actividades marginales trabajando y viviendo en las calles, en muchos casos bajo amenaza.
En cuanto al tipo de tareas  que estos menores desarrollan, encontramos actividades de muy diversa índole: la mayoría de las niñas entre los ocho y los doce años  se dedica a trabajos domésticos, el resto se lo encuentra en la venta ambulante, agricultura y otras actividades informales, es precisamente esta área al constituir un importante sector dentro de la economía Latinoamericana, involucra a miles de niños y adolescentes en esta horrible realidad.
Por otra parte si de causa se trata entiendo que el factor determinante de este grave problema está dado por la extrema pobreza  por la que están atravesando la mayoría de los países Latinoamericanos y en vías de desarrollo. Es evidente que si bien es un aspecto relevante, también es cierto que se halla en conexíon con muchos otros problemas de carácter político y cultural, tal como la falta de escuelas, de normas  que fijen la obligatoriedad  de la enseñanza básica, la injusta distribución de la riqueza, la discriminación en cuanto al sexo, raza y religión; aunque tampoco se puede pasar por alto las guerras y los conflictos por los que han pasado  muchos de los países de Latinoamérica en los últimos años. Sin dudas el trabajo que comienza siendo para el niño una forma de ayuda para su familia, termina en la mayoría de los casos siendo un medio de supervivencia  para aquellos pequeños que han decidido huir  de sus hogares para refugiarse  en las peligrosas calle de las grande ciudades en busca de mejores expectativas. Como vemos las condiciones de estos niños son aberrantes, ellos no tienen contratos, ni las garantías mínimas que todo trabajador se merece, si bien el convenio 138 de la OIT prohíbe que sea contratados  menores de quince años, ésta como tantas normas tuitivas son generalmente violadas, aprovechándose los patrones de la ventaja comparativa que estos niños ofrecen con respecto a los adultos, ya que aquellos pueden dsarrollar tareas de alto riesgo dado sus condiciones físicas como su talla y agilidad, además se les paga muchísimo menos y son facilmente reemplazables tal como lo son  las piezas de un maquinaria; será posible que no podamos darnos  cuenta que son personas de carne y  hueso, que tienen sentimientos y no son simples objetos intercambiables los unos por los otros.
Por otra parte si nos adentramos en las consecuencias vamos aver que son múlti´les y perjudiciales  las que este horroroso fenómeno genera. Los efectos físicos varían según cada niño, así los que recolectan frutas y verduras se hallan expuestos por ejemplo a la contaminación por agentes químicos, producto de ello muchos de ellos sufren daños irreparables en su desarrollo mental, con lo que luego  quedan expulsados del preceso educativo. El crecimiento emocional también le  es mutilado ya que a ellos se les arrebata el tiempo y la atención que es necesaria  para desarrollar sus potenciales y sus sentimientos de unión familiar y amor, de este manera el trabajo infantil viene a perpetuar el ciclo de abusos y de miserias a las que los niños y niñas se hallan condenados.
III – El porqué de la protección legal
En la actualidad nadie discute la necesidad de prohibir el trabajo de los niños y restringir el de los jóvenes adolescentes, ello se h ido logrando a través de un largo camino en le que se han debido sortear una serie de obstáculos. En primer lugar el  motivo fundamental de tal prohibición se apoya en un aspecto de carácter biológico, ya que el niño es un ser en formación y como tal su madurez física no es completa, es por ello que debe impedirse 
Todo aquello que pueda lesionarlo. Son razones de seguridad las que también impiden que 
sean menores  los que realicen tareas riesgosas  e insalubres ya que la debilidad de sus mecanismos de atención propia de esa edad los exponen a sufrir accidentes. Tampoco 
debemos olvidar que existen fundamentos culturales, en tanto la protección se encauza  teniendo en cuenta la necesidad den que los niños concurran a la escuela y en el caso de la Argentina se cumpla con la educación general básica (EGB), es por ello que cada vez se propone elevar el mínimo de edad admitido para el trabajo  a su vez se procure aumentar la edad hasta la que ha  de exigirse la enseñanza obligatoria; que en el caso de nuestro país  asciende hasta los catorce años. Son también razones  de moralidad las que se alzan para poner límite al trabajo de menores en determinados lugares  como lo es la vía pública.
Sin duda alguna esta protección también importe un beneficio para el empleador, en tanto que de la madurez física del individuo va a depender su rendimiento;  de hecho no puede exigírsele a un niño lo mismo que a un adulto.
Estudios realizados en 1979 con motivo del Año  Internacional del Niño, mostraron que en todo el mundo trabajan más de cincuenta y dos millones de niños. Número que en la actualidad se ve ampliamente desbordado. Estas investigaciones ponen de manifiesto que en muchos países y sobre todo en aquellos en vías de desarrollo, los jóvenes comienzan a trabajar alrededor de los diez ó doce años, con lo que se evidencia que cada vez son más los niños que no tienen infancia y que por unas razones u otras salen a las calles en busca de unas míseras monedas como recompensa por haber limpiado un vidrio o vendido una flor. Por todo ello si no queremos que este verdadero abuso a nuestros niños continúe, es que debemos luchar para generar un cambio en la conciencia social, además de impulsar el desarrollo económico, los adelantos tecnológicos y la  educación colectiva. Encaminados hacia esa meta se dirigen los programas básicos en el orden internacional, los cuales se hallan destinados a promover y aumentar  la productividad , a obtener niveles más elevados de ingresos  como así también  y muy especialmente a mejorar  las condiciones de vida de todas las familias.
En suma se puede afirmar que en el ámbito internacional la mayoría de los países miembros de la OIT han mostrado una actitud positiva en cuanto han ratificado  los convenios básicos que la organización ha emitido respecto al tema que estoy desarrollando.
A – Las primeras normas protectoras a nivel internacional
 
Las primeras leyes que tendieron hacia la protección del trabajo infantil las encontramos en Inglaterra, en 1802 se sancionó la “Moral and Health Act”  que limitaba a doce horas la jornada laboral prohibiendo el trabajo nocturno. Posteriormente en 1819 se da la “Cotton Mills Act”  que fija por primera vez la edad mínima para acceder a un trabajo la de nueve años. Luego con la sanción de la "Coal Mining Act" se extiende la protección a los trabajos subterráneos, para en 1867 alcanzar a los menores que laboraban  es establecimientos industriales.
En Francia por decreto de 1813 se fijó en  diez años la edad mínima de los menores que trabajaban en las minas, para lograr en 1840 una protección integral de todos los trabajadores de la industria.
Por otra parte en Alemania entre los años 1835 – 1839 se dieron normas que limitaban el trabajo de los menores a diez horas diarias, aunque como novedad se impuso el requisito  de que  supieran leer y escribir. En cuanto al resto de los países  europeos el desarrollo de estas normas tuitivas se dio fundamentalmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX. En lo que a Latinoamérica concierne, Brasil fue el primer país que en 1819 sancionó normas protectoras del trabajo infantil, mientras que en Chile por una ley de 1907 se dispueso la obligatoriedad e irrenunciabiliadad del descanso dominical para menores de 16 años.
B – Los niños que trabajan y la legislación argentina
En nuestro país hubo diversos proyectos de ley sobre la materia, algunos de los cuales no fueron tratados y otros en cambio solo fueron aprobados por una sola de las cámaras.
La primera ley que inició la legislación laboral fue la 4661 sobre descanso dominical,la cual haciendo expresa referencia a los menores fijó el descanso obligatorio para todos aquellos que no hubieran cumplido los 16 años. Con posterioridad es sancionada la ley 5291 cuya vigencia se prolonga hasta septiembre de 1924 momento en que es reemplazada por la ley 11.317, norma básica en materia de trabajo de menores cuya aplicación se prolonga durante 50 años hasta 1974 cuando es sancionada la ley de contrato de trabajo 20.744 en adelante (LCT). Como antes apuntamos la ley 11.317fue de hecho una normativa muy significativa, tal es así que esta ley elevó el límite de edad para acceder a un trabajoo a los 18 años, fijando además la jornada laboral en seis horas diarias con un descanso obligatorio de dos horas al mediodía. Con el tiempo esta norma fue sufriendo diversas modificaciones que fueron introducidas mediante decretos y que dada la brevedad de esta exposición  no voy  a enumerar, aunque sí diremos que aquellos tuvieron por objeto basicamente ir ajustando  algunos puntos de la mencionada ley para hacerlos más acordes con las necesidades del trabajador.
En lo que hace a la LCT, esta regula el trabajo de menores en el título VIII, estipulando en el artículo 32 que el menor, mayor de 18 años tiene plena capacidad jurídico laboral, con lo que viene a receptar lo ya previsto por el código civil luego de la reforma de 1968 al dejar en claro que el menor desde  los 18 años puede celebrar contrato de trabajo en actividad honesta  sin consentimiento o autorización de su representante, facultándoselo así mismo para administrar y disponer libremente  de los bienes que adquiera con el producto de su trabajo; además claro, de poder estar en juicio tanto civil como penal. En relación con esto el art. 33 LCT faculta a los menores desde los 18 años a estar en juicio laboral por cuestiones relacionadas al contrato o relación de trabajo, teniendo además la posibilidad de hacerse representar en tales juicios por mandatarios judiciales. Por otra parte en virtud de lo dispuesto en el Art. 189 de la norma que estoy comentando, se puede afirmar que en nuestro país está prohibido legalmente el trabajo de los niños, al consagrar expresamente este artículo que no podrá ocuparse a menores de 14 años en cualquier tipo de actividad persiga esta o no fines de  lucro. Es en el segundo párrafo de este artículo  que se prevé una excepción  por la que se permite  a los menores comenzar a laborar antes de la edad mencionada siempre que lo hagan en empresas en las cuales solo trabajen miembros de una misma familia,  en este caso las tareas se desarrollan con una función de cooperación, no existiendo en tal caso contrato de trabajo y por ende en rigor no podría hablarse  de una verdadera excepción. En cuanto a la higiene y salubridad de los menores que trabajan la LCT les ha prohibido  desarrollar tares que sean penosas, insalubres o peligrosas, ello lo prevé en el Art. 191, el cual deja librado a reglamentación las industrias  que se hallaran comprendidas en la mencionada prohibición.
Ahora bien, en lo que concierne al descanso semanal LCT en este aspecto ha mantenido en el ART 204 lo que ya  estipulara la ley 4661 que antes mencionáramos;  prohibiendo así ocupar a trabajadores desde las 13 horas del sábado hasta las 24 horas del domingo, dejando en claro en el  Art. 206 que las excepciones  que puedan distarse  en ningún caso podrán aplicarse a menores de 16 años.
También se establece como único requisito para contratar a menores de 18 años, la presentación de un certificado médico que acredite la aptitud psicofísica para el trabajo (Art.188 LCT).
Por otra parte  en lo que a remuneración atañe y precisamente para evitar los abusos quw consistan en pagar salarios  reducidos a los menores trabajadores, con relación al de los adultos, por considerar a  los primeros una mano de obra barata, es que el Art.187 LCT estableció que “las reglamentaciones, convenciones colectivas de trabajo que se elaboren, deben garantizar al trabajador  menor, la igualdad de la retribución cuando el cumple jornadas de trabajo o tareas propias de trabajadores mayores”, lo que a su vez se relaciona con lo preceptuado en el Art. 119, el cual establece que “por ninguna causa podrán abonarse salarios inferiores al SMVM (salario mínimo vital y móvil).
C – La OIT: sus esfuerzos para terminar con el trabajo infantil
La Organización Internacional del Trabajo, ha demostrado a través de un sinnúmero de convenios y recomendaciones su interés  por proteger y limitar el trabajo de los niños y jóvenes. Así es que la mencionada Organización ha logrado establecer un conjunto de normas básicas que han influído notablemente en las legislaciones de hacen ilusorios, sobre 
todo en países  de América atina en los que la situación tanto social, como económica. Representan un obstáculo, impidiendo que estas normas protectoras puedan hacerse realidad.
En el marco de la 86° Conferencia Internacional del Trabajo llevada a cabo en Ginebra en Junio de 1998, la OIT se propuso como parte de su campaña para eliminar el trabajo infantil, la adopción de nuevas normas internacionales que concedan prioridad a una acción inmediata  para poner fin a la explotación de los niños que realizan trabajos peligrosos y todos aquellos que se hallan en situaciones intolerables. Como consecuencia  de ello es que la conferencia de la OIT aprobó luego de diversas discusiones y negociaciones, una declaración de principios que defiende y refuerza los derechos fundamentales de los trabajadores.  Básicamente  se trata de respetar los principios ya contenidos en los convenios laborales y promover su aplicación universal, estableciendo también la eliminación de todo tipo de trabajo forzado y de discriminación  en el empleo.
Por último para terminar, estadísticas de la OIT nos muestras cifran aberrantes; según la Organización el número de niños trabajadores entre los 5 y 14 años  en los países en vi de desarrollo, asciende a 250 millones de los cuales 120 trabajan a tiempo completo; mientras que en Asia la región  más poblada del planeta, el número de niños trabajadores alcanza los 153 millones, seguida de Africa con 80 millones, según estos datos, este continente tiene la mayor incidencia de niños trabajadores, aproximadamente el 40% de todos los menores entre  5 y 14;  mientras que tanto en Asia como en América Latina un 20% de los niños  comprendidos dentro  de aquellas edades, están inmersos en el mercado laboral.
IV – Noticias sobre el trabajo infantil en América Latina
Si bien los países de América Latina y el Caribe solo contribuyen con un 6,8% del total mundial, no por ello las consecuencias resultan menos graves. En Latinoamérica diariamente más de 17 millones niños son explotados laboralmente , de ellos unos 7,5 millones  se encuentran en Centroamérica y México, país este donde trabajan alrededor de 5 millones de niños menores de 15 años.
En Centroamérica, por otra parte existen más de 2,5 millones de niños y jóvenes que 
Desarrollan las más diversas tareas y como consecuenia de ello cada vez es mayor el número de niños que se encuentran mendigando por las calles.
Del total de niños que trabajan en América Latina, las tres cuartas partes lo hacen en el sector informal de la economía, estando expuestos al subempleo y por ende así a una mayor explotación laboral.
V – Conclusión
La crisis económica y social por la que atraviesa el país ha sido uno de los factores que ha llevado a que nuestros niños  deban insertarse prematuramente EN EL AMBITO LABORAL. Así no es inusual verlos en trenes y colectivos o deambulando por calles y estaciones, vendiendo chucherías y estampitas, levantando su mirada húmeda e implorante esperando  recibir una moneda, que seguramente no siempre es para satisfacer necesidades alimentarias, sino que muchas veces lo es para  mitigar la violencia de un padre al que la vida le ha arrebatado su dignidad y quien ahora no hace sino arrebatar la de su hijo.
Generalmente la vida que llevamos nosotros los adultos no nos deja percibir la absurda realidad que envuelve a ese niño y es por eso  que muchas veces volvemos la cara hacia otro lado para no  encontrarnos con los ojitos suplicantes de una criatura  que casi con seguridad, no tiene un hogar, comida, ni un ámbito familiar afectivo que lo contenga; es debido a ello que cada vez es mayor  el número de chiquillos a los que la vida empuja sin darles opción, a la peligrosidad de las calles, quitándoles ese tiempo tan importante que todo niño debe tener no solo para jugar y aprender, sino también para desarrollar  todo su potencial y creatividad.
En consecuencia para lograr una protección jurídica integral de nuestros niños es que se afirma la imperiosa necesidad de impulsar una transformación en la manera en que hasta  el momento, se ha enfocado el tema de la minoridad en nuestro país; si queremos que este cambio se haga realidad ha de jugar un papel preponderante en esta ardua tarea, la comunidad toda, en tanto su aporte puede ser un elemento valioso para lograr erradicar las causas que generan este crimen social y poder así revertir gracias al esfuerzo mancomunado de todos, la injusta y penosa situación en la que se encuentran cada día miles de chicos en nuestro país.
VI – Para reflexionar: “Ramón (cuento) por Rodolfo Ramos
Era la tercera semana de Marzo, cuando la Señorita Estela interrumpió la clase distraída por los ronquidos que provenían de la humanidad de Ramón. De todos modos la risotada general hubiera sido motivo suficiente para hacerlo.
Los recreos significaban para Ramón la salida obligada hacia la libertad.
El tañido de la campana resaltaba aún más sus facciones achinadas; y su pelo parado solo se asentaba un tanto con el sudor que le producía su  papel de “ladrón” en el juego predilecto del recreo largo.
La vuelta al salón era la tristeza, que sobrellevaba recogiendo la goma que había dejado caer para poder ver las piernas de la Señorita Estela, que de espaldas a la clase se estiraba en su afán  de cubrir todo el pizarrón.
Su primera visita  a la Dirección fue cuando descargó el polvo de tizas sobre los útiles y guardapolvo de Miguelito (el tercero de la fila del lado de la ventana).
…¡ Y no lo vuelvas a hacer! Recibió el sermón con la apariencia del animal que castigado, sabe que volverá a recibir para poder sobrevivir.
De los 21 días hábiles de Marzo había faltado 7.
La demora de la Señorita Estela  el día Martes se produjo por atender a la mamá de  Zarita (la rubia que se ubica delante de Ramón), que junto con otras madres se atolondraban y pedían explicaciones, sobre el chico que “¡A esa edad!” ya levantaba las polleras de las niñas y les comía la merienda en el recreo de las diez.
En la charla con Ramón, la Señorita Estela había recomendado además, la limpieza de sus uñas y orejas.
La calma y el amor de la maestra habían persuadido una vez más a la Directora para que permitiera a Ramón seguir en el grado.
-Es rebelde, pero ya se está acostumbrando, repetía con paciencia en las reuniones mensuales.
El episodio del vidrio roto con el borrador recorrió los pasillos de toda la escuela.
El plazo era hasta el lunes.
Su ausencia ala clase durante toda la semana de Octubre, confirmaba las sospechas. La señorita Estela fue la encargada de llevar a lo de Ramón Gramajo el pase libre de la escuela.
“…Las miserables monedas que trajo no alcanzaban para comprar dos botellas de 
vino”, fueron las últimas declaraciones de José Gramajo a las autoridades locales. En la vida de Ramón se había producido una nueva ruptura. Su cabeza había sido abierta con una botella en la noche del último Domingo de Septiembre.
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